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Ya. sofiores, que lina suerte fe]i/, me designó para que el pri-
mero que os hable de algiin punto de las ciencias médicas que ten-
ga un interés verdaderamente práctico, procuraré desempeñar este 
grato y honorífico encardo: si no como la alta importancia de la 
ciencia pide y vuestra ilustrack-n merece, á lo inénos de un modo 
que revele el ardiente deseo que mi corazón abriga de que esta reeien 
nacida academia llegue :í ocupar el eminente lugar á que su institu-
ción misma la destina, procurando que los profesores que lo, forman, 
uniendo su acendrado patriotismo á los conocimientos médicos, 
ilustren ¡a practica de su arte; dedicándose de preferencia al estudio 
de las cosas del país; y puedan por este medio ser el alivio y con-
suelo de sus conciudadanos, y la luz do la ciencia en "la parte que 
corresponde á las especialidades de nuestra tier,ra.'- • • 

No espereis de mí cosas nuevas , porque, en/Verdad'" ' . i jada sé q u e 
o t ros no h a y a n sabido antes que yo, ni méíioQjxiei os hable de cosas 
grandes, po rque en mi pequenez no lie" podiífo, encon t r a r otra cosa 
q n e presentaros sino' la h is tor ia de u n pequepo'Ünfce«t$. . 

Hope ha designado con el nombre de Myir^'is,.derivado del grie-
go myia, mosca, los desórdenes ocasion a dos'en Ú& economía viviente 
por los dípteros; y del análisis hecho por Moquin^-fandon de Jas ob-
servaciones relativas á esta materia resulta, que las"especies amen-

las mas-perjudiciales, y que de ellas la que hace-ínayores 
•s la mosca hominívora, Lvcilia kominívora de Co.quérei 
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lista, pues, ser* el objeto del presente escrito, que aunque diminuto 
é imperfecto, me atrevo á presentaros. 

Coquerel .que estudió este terrible díptero en Cayena, lo describe de 
. ffc manera siguiente: 

• '•Lucília hpminívora. Tiene 9 mm. de longitud, ojos muy aproxi-
_madós. Mcia-^trás, palpas leonadas, cabeza muy grande, cara con 
Mos-mejillas de color amarillo dorado, tórax azul oscuro, abdomen 
' del colópdel tórax con rayas de púrpura, patas negras, alas transpa-
rentes" un. poco-sahumadas, sobre todo en la base." 

"Su larva tiene. 15 mm. de larga, es cilindrica, adelgazada hacia 
adelante* truncada hacia atrás,, de un color blanco opaco, tiene once V 
segmentos, cada uno guarnecido en su borde inferior de un rodete 
saliente cubierto de pepueños ganchos espinosos. En los tres pri-
meros segmentos el reborde ofrece la misma anchura en todos los 
puntos de su circunferencia y los ganchos lo cubren uniformemente 
sin deja,r espacio vacío. En los siguientes se encuentra la misma 
disposición, sobre todo en la cara dorsal, pero en el abddmen el rode-
te se divide en dos partes que dejan entre sí un espacio liso, y la su-
perior es mas ancha." 

"Su pupa es cilindrica, bruno-rojiza oscura." 
"Habita en la Guayana." 
Yo añadiré que esta mosca es ovípara, y que al volar hace oír un 

zumbido fuerte y continuo. 
"Las larvas de esta especie, dice Moquin-Tandon, se desenvuelven » 

con bastante frecuencia, en la Guayana, en las fosas nasales y en los 
senos frontales, M. Coquerel ha observado una cantidad considera-
ble de ellas en un presidiario, que acarrearon la muerte á este desgra- ¡ 
ciado. El Dr. Saint-Pair ha visto neis casos análogos. (1855 y 
1856.) Tresenfermos sucumbieron despues de crueles sufrimientos, 

'dos perdieron completamente la nari¿, y uno se salvó coa una ligera 
deformidad de este órgano." 

"Los enfermos no esperimentan desde luego mas que un ligero 
hormigueo en las fosas nasales. Sobreviene en seguida dolor de ca-
beza, despue^ una ihnchazon edematosa de la nariz, que se estiende 
mas ó menos á la cara, luego epistasis abundantes, un dolorsuborbi-
tario muy vivo, que los enfermos comparan á golpes dados con una 
barra de hierro. Se ven nacer ulceracionos sobre la nariz, por las 
que se escapan un cierto número de larvas. Síntomas generales- in-
dican una reacción inflamatoria de las mas intensas, seguida de una 
erisipela de la cara y del cuero cabelludo, algunas veces viene la me-
ningitis, y en fin, la muerte." 

A esta fiel descripción solo añadiré, que en los casos que yo he 
obsérvado, el síntoma que mas molestaba á mis enfermos era el in -

somnio. El continuo movimiento de los gusanos no les dejaba un 
momento de reposo y losponia en un estado tal de angustia, que me 
hacia recordar aquella sentida lamentación del Santo Job: "-De no-
che mis huesos son taladrados, de dolores, y los que me comen no 
duermen." 

"En uno de los casos recogidos por Saint-Pair, continúa diciendo 
Moquin-Taridon, se hicieron salir mas de trescientas larvas con el 
auxilio délas inyecciones; pero fué imposible expulsarlas todas. Se 
las vió muy pronto invadir el globo ocular y serpentear entre los pár-
pados, de éstos el inferior gangrenado cayó en colgajos. El borde 
de la órbita quedó desnudo. Los gusanos invadieron la boca, corro-
yeron las encías, y desnudaron el maxilar superior. El enfermo mu-
fió á los 17 dias despues de su entrada al hospital." 

; "Oro individuo, tratado en el servicio de M. Chapuis, no vivió 
mas de tres ó cuatro dias. Mas de cien larvas se habían desenvuel-
to en sus fosas nasales y en su faringe. Las mucosas de estas cavi-
dades no presentaron en la'auto'psia, sino unamasade carne podrida 
y una papilla infecta y negrusca." 

Ved una tercera observación, recogida en el hospital de Cayena: 
"Eí transportado Lasson, de edad 39 años se presentó el 18 de Oc-
tubre, ofreciendo los síntomas de una angina inflamatoria muy agu-
da. El 20 la respiración era muy difícil y la deglución muy peno-
sa. Se formó una mancha gangrenosa en el velo del paladar, y un 
líquido fétido se escurre de la boca y de la nariz. Hay mucha fie-
bre, pero sin dolor de cabeza, y la inteligencia está intacta. En la 
tarde del mismo dia la escara gangrenosa se desprende y deja salir 
treinta larvas, además se logró sacar otras cuarenta. El 21 la piel 
que cubre la nariz presentó un color lívido, en su base se vió un tu-
mor blando y fluctuante, se practicó en él una insicion y salieron 
treinta gusanos. El 22 se estrajeron veinte larvas del lóbulo de la na-
riz. Por todo han salido ciento veinte larvas. La tarde del mismo 
dia el enfermo muere. Tuvo durante la noche un poco de delirio y, 
cosa notable, conservó hasta el fin su conocimiento. No acusó nin-
gún dolor, y no se quejó sino de grande dificultad de respirar. En 
la autopsia se halló la faringe y las fosas nasales, no formando mas 
que una papilla infecta; los huesos de la nariz necrocificados, y la 
mayor parte de los cartílagos de la nariz destruidos. (Chapuis.)" 
Al escuchar, Señores, la desastrosa historia de este tan perjudicial in-

secto ¿no sentís el enorme peso de la miseria que agobia á la desgra-
ciada humanidad? ¡Cómo si no bastaran las inumerables desdichas 
que tiene que sufrir! ¡Parece que ,su fatal destino le suscita adver-
sarios hasta entre los seres mas abyectos y despreciables! Pues para 
mas fijaros en esta triste consideración os diré, que este encarnizado 
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^enemigo, esta mosca devoradora de hombres, no solo habita en 
yena, sino que también vive entre nosotros, y que aquí y allá lince 
iguales estragos. Además, no dudo que si la hay en Monte re y y en 
Guaya tía, debe haberla también en las regiones intermediarias. 

Muchos años ha que hemos visto esas enormes gusaneras que rá-
pidamente destruyen las narices y la faringe. Hará como veinte 
años que nuestro .aprecia ble com-profesor el Sr. Tamés curó á una 
Señora atacada de esta Myiasis., en la villa de Santiago, y esta en-
ferma, que aun vive, se libró después de haber arrojado una enorme 
multitud de larvas, perdiendo el velo del paladar, y quedando con 
una grande alteración de la voz. Yo vi el año de 1848 en la mis-
ma villa, morir á una inuger con una destrucción casi total de la ca-
ra, y en cuyas fosas nasales se alojaba un número grandísimo de 
gusanos. Pin el mismo año me encontré en la hacienda de los Ro-
drigue/, jurisdicción de la repetida villa, dos hombres á quienes fal-
taban las narices; y preguntándoles cómo las habían perdido, me 
contestó el mas joven, señalándome'a! otro: liA mi tío ¡j á mí nos 
las comieron los gusanos." 

Des pues de esta época he podido recojer quince observaciones de 
este género, y de los sujetos de ellas murieron seis, cuatro quedaron 
con la nariz mas ó menos destruida, y gangosos, y los cinco restan : 
tes quedaron perfectamente sanos. ' De estas observaciones solo os 
referiré dos, que á mi j uicio tienen mas interés; la una por q ue da al-
guna luz sobre el modo con que se introduce la mosca, el período de 
incubación de sus huevos y su prodigiosa fecundidad; y la otra por-
que me dió el medio para estudiar y clasificar el insecto perfecto, 
que aunque lo habia procurado, no habia podido conseguirlo, porque 
las larvas, sacadas por fuerza., y antes de su madurez, morían antes 
de sufrir la última metamorfosis. 

Primera observación.—P. M. de 26 años de edad, entró al hospi-
tal el martes 28 de Agosto de 1849. 

Conmemorativo.—El enfermo dice: que el domingo hizo quince 
dias (es decir, el 12) estando parado en una esquina, cerca del rie, 
sintió revolotear al rededor de su cabeza una mosca que zumbaba 
muy recio y que procuró espantarla: pero que al fin se le metió con 
mucha fuerza en la nariz derecha, que esto le hizo estornudar y to-
cer hasta que la echó envuelta en moco, que la mosca era del coloi-
de las pistolas pavonadas; y que desde entonces le quedó en la nariz 
una comezon y un hormigueo que creyó se le quitaría pronto: que 
así anduvo quince dias, aumentándose algo la comezon, y á veces 
con dolor: que el domingo último (es decir, el, dia 26) amaneció con 
dolor de cabeza y calentura, sin haber dormido por la comezon y eí 
dolor de las narices: que el lunes estuvo lo mismo, y que anoche. 

vTTI 
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gALFQfcÜ &¡fci¡>" 
Me. KKwreRfiw,Hfflfi- ^ ,Q,. . • 

,creyendo que seria catarro constipado, se escarbó Ja nariz con^F^P1®® 
pelito retorcido hasta estornudar, y que entónces arrojó unos gusa-
nos blancos y gordos: que no los contó porque luego Jos mataron y 
los barrieron, pero que serian como una docena; y que al'fin, loque 
l.o está matando es la falta de reposo. 

Estado actual.—Calentura, cefalalgia muy intensa, dolor de 
garganta, mucha sed, cara vultosa, ojos lagrimosos, nariz abulta-
da sin alteración en el calor; escurre por boca y narices un lí-
quido sanioso. Examinadas las fosas nasales á buena luz logré ver 
algunas larvas que se rnovian entre mucosidades sanguinolentas: con 
el auxilio de unas pinzas y unas inyecciones de agua tibia, estraje 
diez y siete gusanos. 

Prescripción.—Dieta, agua de cebada con jarabe de gofna, inyec-
ciones tibias de cocimiento de malvas cada dos horas. 

En la tarde del mismo dia el estado es el mismo: el enfermo ha 
recojido veinte y dos larvas que salieron con las inyecciones. EÍ 
enfermo no ha defecado. La' misma prescripción de la mañana y 
una lavativa emoliente. 

Dia 29.—El mismo estado: han salido cuarenta y cinco gusanos 
en la noche y el enfermo no ha dormido. Le hice en las dos nari-
ces inyecciones con un cocimiento de raiz de cebadilla, en proporcion 
de una dractña de raiz por libra de agua, que le hizo estornudar mu-
cho y arrojar mucosidades, cuarenta y seis larvas, y al fin cosa de 
seis onzas de sangre pura. Hice entónces otras inyecciones frías con 
agua alumiñosa, en proporcion de una draerna de alumbre por me-
dia libra de agua, y la hemorragia cesó. 

Prescripción.—La misma de ayer menos las inyecciones. 
En la tarde del mismo dia.—El enfermo ha dormido dos horas, el 

dolor y la comezon han disminuido, no han salido gusanos ni san-
gre. La misma prescripción de la mañana. 

Dia 30.—El enfermo ha pasado buena noche, ha dormido, ha su-
dado mucho, no hay calentura, el dolor de las narices ha desapare-
cido, solo queda la cefalalgia y el lagrimeo. 

Prescripción.—Atole y agua de cebada. 
En la tarde.—El enfermo está mejor, no han vuelto á salir ni á 

sentirse los gusanos; dice que ayer tragó algunos con las inyecciones 
y que hoy los arrojó en una cámara: que eran cuatro, que los recogió 
y los presenta. Por todos salieron ciento treinta y cuatro, sin con-
tar los que arrojó en su casa. 

Presaipáon.—La misma. 
Dia 31.—El enfermo está casi bueno, solo tiene muy poco dolor 

de cabeza, languidez y hambre. . 
Prescripción.—Caldo, atole, té y agua pura. ¿ ) O k K 



En los dias I o , 2 y 3 de Setiembre, siguió cada vez mejor, y el ^ 
salió del hospital sin defecto alguno. 

Segunda observación.—El 2 de Abril de 1863, fui llamado para 
ver al niño E. D. de siete años de edad, que habia sido traído de la 
villa de China á curarse de una gusanera en la nariz. 

Conmemorativo.— La madre del niño dice: que hace ocho dias que 
éste se enfermó de calentura, dolor de cabeza y basca: que al tercer 
dia comenzaron á salir de las narices unos gusanos blancos muy 
grandes, y al armada,por esto disputo traerl'o á curar aquí, que ha he-
cho tres dias decamimo, y en el los lian salido gusanos de uno en uno: 
que los primeros veinte que salieron los puso en uwa cajita de ma-
dera para .traérmelos: que todavía esta mañana arrojó cinco; y qué 
por todos han sido ochenta y tres. 
r Estado actual.—El niño está bueno, come, duerme y juega como 
siempre. Examinadas las narices ¡1 buena luz, solo se ven algunas 
erosiones ligeras que han sido untadas con aceite de almendras. 

En los dias siguientes estuvo bueno y no volvió á arrojar larvas. 
En estos dos casos no cabe duda en que el buen éxito se debió á 

que los enfermos pudieron desembarazarse rápidamente de sus peli-
grosos huéspedes, antes de que'destruyeran la mucosa. 

Las larvas recogidas en lá cajita estaban secas por encima y en-
cogidas, es decir, en estado de pupas ó crisálidas: á los veinte dias dé 
su salida de la nariz una criada por curiosidad abrió la caja y se es-
caparon volando algunas moscas, la cerró inmediatamente y no dejó 
salir las demás; de éstas logré recojer tres individuos, cuyos cadá-
veres tengo la grandísima satisfacción de presentaros para que podáis 
examinarlos y convenceros que tienen todo los caractéres de la Lu-
cilia hominívora de Coquerel. 

Respecto del tratamiento que conviene en esta Myiasis¿qué po-
dré deciros que no esté al alcance de vuestra penetración? Desde 
luego que la primera indicación que se presenta es hacer salir los 
gusanos antes que destruyan órganos que no es posible reponer y cu-
ya pérdida puede muy bien ocasionar la muerte. ¿Pero de qué ma-
nera podrá conseguirse esto? Los medicamentos insecticidas tieneh 
el inconveniente dé dejar los animales muertos en las fosas nasáléá 
y dar origen á una corrupción peligrosa, además de que sú acción so-
bre los tejidos no es inocua. La cebadilla, que es insecticida y estor-
nutatoria, es verdad que hace satirios gusanos vivos.ó muertos; pero 
espone mucho á las hemorragias, por lo que solo puede usarse muy 
al principio del mal, antes que las larvas hayan destruido la muco-
sa y abierto vasosde mediano calibre, porque entonces las hemorra-
gias con los estornudos se harían incoercibles. Yo prefiero en el 
mayor número de casos las pinzas y las inyecciones de agua tibia, 
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Con cuyos medios y paciencia se logra sacar una gran cantidad de 
¿úsanos, el alcanfor no los mata y hace salir algunos, arde mucho y 
aumenta el calor de las narices. Las úlceras que dejan las larvas 
despues de su salida cicatrizan pronto, si no hay huesos desnudos, 
pues en este caso no se cierran hasta que se eliminan. Es por de-
más decir que los síntomas generales reclaman la medicina sintomá-
tica, y que miéñtras no salgan los gusanos, son por lo regular indo-
mables. Las hemorragias solo pueden combatirse con los refrigeran-
tes y los astringentes. El taponamiento está del todo contra-indi-
cado, porque no haría mas que encerrar al enemigo para que destru-
yera mas y con mas rapidez. Cuando la destrucción es demasiado 
grande o muy profunda ó sobreviene la meningitis ó muy grandes he-
morriagias, entonces la muerte no se hace esperar por mucho tiempo. 

Enei caso, bastante raro por desgracia, en que se siente la introduc-
ción de la mosca, como en el enfermo de mi primera observación, si 
el paciente implorara los socorros del arte desde los primeros dias 
ántes del desarrollo de las larvas, creo que seria el tiempo de usar 
con franqueza de la cebadilla como errino insecticida, porque entón-
ees no son tan terribles la putrefacción y las hemorragias; y tal vez se 
lograría arrojar ó esterminar los huevos ó los gusanitos aun muy pe-
queños, y librar por este medio al enfermo de grandes padecimientos 
y de un gravísimo peligro; pero por lo regular la introducion del in -
secto no es sentida, y los pacientes no recurren al médico hasta que 
la fiebre, los dolores ó la salida de los gusanos los obligan á hacerlo, 
y entonces la destrucción ha comenzado y el riesgo es de los mas 
grandes. 

Esto es, Señores, todo lo que puedo decir acerca.del insecto de que 
me propuse hablar. Recibid este mal limado trabajo como una 
muestra de mi deseo de cumplir el deber que contraje; y si fuese de 
vuestro agrado, daré por bien empleada mi tarea. 

Ocho años han trascurrido despues de escrito lo que antecede, en 
ellos he visto muchos, casos de myiasis de la hominívora, y he en-
sayado diversos remedios.' De éstos los que.mejores resultados han 
producido son, como insecticidas, el cloroformo y la cebadilla y, como 
hemostático y antiséptico, el acetato de alumina. Las larvas ex-
puestas á las emanaciones del cloroformo mueren en diez segundos, 
y á las que se les echa un poco de cocimiento de cebadilla, perecen 
como un minuto despues: con la agua fria se .encogen, se entumecen 
y ruedan fácilmente: la solucion de acetato de alumina es unpode-, 
roso astringente y quita el mal olor mas pronto y por mas tiempo 
que el cloro. De estas cosas se puede sacar, partido en la curación de 
tan terrible mal, obrando con prudencia y constancia. Toda la fe-



— 1 0 — 
íicidad consiste en comenzar la curación al principio del accidente,' 
ántes que las larvas crezcan y caminen á lo mas profundo de las 
cavidades, en donde no es fácil alcanzarlas ni aun con las inhala-
ciones clorofórmicas; porque atrincheradas tras de las mocosidades 
y los cuajarones de sangre nada puede llegarles. Es muy notable 
el caso de un soldado inválido que ha sufrido ya tres veces esta 
terrible enfermedad verminosa: la primera vez se vid á la muerte, 
sufrió una gran destrucción, arrojó mas de cuatrocientas larvas y, 
al fin tuvo la fortuna de escapar con vida; pero en las dos veces úl-
timas, como ya conocía el mal, apénas sintió el hormigueo, el ardor 
y la comezon interior y profunda, bien conocida para él, acudió' ai 
hospital, y convenientemente tratado, arrojó en los primeros dias 
una multitud de pequeñas larvas muertas y vivas, y en poco tiem-
po la.curación fué perfecta'. Hs de advertir que este soldado es bor-
racho y suele quedarse tirado en la calle sin sentido y á disposición 
de una nube de moscas. 

Entre las muchas observaciones recogidas por mís'discínulos in -
sertaré aquí la mas reciente. Es del profesor Hinojosa quien tuvo 
la bondad de remitírmela con las ciento y tantas moscas que de ella' 
recogió. Me parece muy interesante y dice así: 

Observación de un caso de invasión de Sa mosca 
honii i i ívora 

"25 de Junio de 1873.—T. T.. de 4-5 años de edad, de tempera-
mento linfático, de oficio sastre, vino á consultarme y dice: que el 
22 de este mes viniendo por la calle del Teatro sintió un golpe en 
la alarde la nariz derecha, que le pareei& que una mosca le habia da-
do un tope: que entónces se acordó" que hay moscas que echan güi ' 
sanos en las narices y que le dió miedo: que se fué á su casa, que 
se titiló las narices para estornudar é hizo sorbetorios de agua fria; y 
como en el moco que arrojó nada hubiera que le llamara" la aten-
ción se tranquilizó: que en íos dias 23 y 24 nada sintió, hasta ano-
che que comenzó á sentir una comezon molesta que no lo dejó dor-
mir y que le ha salido aguadija sangrosa: que ahora siente mu-
cho ardor, que la comezon ha aumentado; y que le parece que le 
anden animales y le pican. 

Examinada lajnariz á buen'á-luz nada pude ver que me revelara 
la existencia de larvas; mas como puede ser muy bien que se trate 
en és teje asorde una invasión de la mosca hotninívora, y la prescrip-
ción que pensé hacerle no es peligrosa, procedí desde luego á hacer-
le tomar inhalaciones de cloroformo repetidas cada hora sin que lle-
garan á producir la anestesia, y le mandé hacer inyecciones de co-'" 
cimiento de cebadilla. 

— 1 W 
Dia 26.—El enfermo pasó mala noche, la nariz está inchada y 

algo roja, la inchazon se estiende á la mejilla derecha y á los pár-
pados del mismo lado, han salido 13 larvas, el mayor número pe-
queñas, muchas muertas y pocas de ellasvivas.no hay reacción fe-
bril, el escurrimiento de la nariz es fétido y abundante. No cabe 
ya duda sobre la naturaleza del mal. Le hice la misma prescrip-
ción del dia anterior, y le mandé estar á dieta de puro atole. 

Dia 27.—Muy mala noche, la inflamación ha hecho progresos, 
han salido 117 larvas la mayor parte muertas, muchas de ellas pe-
queñas, el enfermo dice: "Los gusanos me están comiendo vivo." Pres-
cripción: cocimiento de cebadilla una libra, Kreosote una dracma, 
mézclese. Item. Agua de gondron una libra, espíritu de trementi-
na una dracma, mézclese. Mandé hacer estas inyecciones alternati-
vamente, y que se siguieran haciendo las inhalaciones de clorofor-
mo como ántes. Dieta, atole. 

Dia 28.—Mala noche, no han salido larvas, mejilla abultada, pár-
pados derechos tan hinchados que es imposible separarlos' escurri-
miento abundante, no hay calentura ni dolor de cabeza, la frente 
cerca de la raiz de la nariz está támbien inchada. Prescripción: la 
misma del dia anterior, y además fomentaciones de cocimiento de 
flor de saúco. 

Dia 29.—Muy mala noche, cara muy inchada, piel de la mejilla 
y de los párpados muy tirantes, no han salido larvas, ha habido una 
pequeña hemorragia, mucha fetidez, escurrimiento abundante, las 
inyecciones de agua con Kreosote y las inhalaciones de cloroformo 
le arden mucho. Prescripción: inyecciones abundantes de agua fria, 
de agua fenicada y de cocimiento de malvas alternativamente y fo-
mentaciones á la cara de cocimiento de flor de saúco. Dieta, atole. 

Dia 30.—El mismo estado del dia anterior, y además inflamación 
de la garganta, salivas sanguinolientas, dificultad de tragar, pude 
sacar con las pinzas 20 larvas de la nariz casi en perfecto estado de 
desarrollo. Prescripción: la misma del dia anterior. Dejé en la casa 
las pinzas para que sacaran las larvas que se pudieran. 

Dia I o de Julio.—El mismo estado de ayer, cerca del lagrimal 
del ojo derecho y bajo el párpado inferior se perciben gusanos de-
bajo de la piel, hice una pequeña incisión y por ella extrage mu-
chas larvas en perfecto desarrollo, por la nariz salieron en gran número, 
de modo que en todo el dia se recogieron 93, las cuales coloqué en 
una caja de cartón de una cuarta de largo con tapa de vidrio. Pres-
cripción: la misma del dia anterior. 

Dia 2.—Mejor noche, el enfermo durmió algo, han salido gusanos 
por la incisión hecha ayer, por una oradacion que ellos hicieron en 
el dorzo de la nariz y por la abertura natural de este órgano. El 
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íicidad consiste en comenzar la curación al principio del accidente,' 
ántes que las larvas crezcan y caminen á lo mas profundo de las 
cavidades, en donde no es fácil alcanzarlas ni aun con las inhala-
ciones clorofórmicas; porque atrincheradas tras de las mocosidades 
y los cuajarones de sangre nada puede llegarles. Es muy notable 
el caso de un soldado inválido que ha sufrido ya tres veces esta 
terrible enfermedad verminosa: la primera vez se vid á la muerte, 
sufrió una gran destrucción, arrojd mas dé cuatrocientas larvas y, 
al fin tuvo la fortuna de escapar con vida; pero en las dos veces úl-
timas, como ya conocía el mal, apénas sintió el hormigueo, el ardor 
y la comezon interior y profunda, bien conocida para él, acudid al 
hospital, y convenientemente tratado, arrojó en los primeros dias 
una multitud de pequeñas larvas muertas y vivas, y en poco tiem-
po la.curación fué perfecta'. Hs de advertir que este soldado es bor-
racho y suele quedarse tirado en la calle sin sentido y á disposición 
de una nube de moscas. 

Entre las muchas observaciones recogidas por mís'discínulos in -
sertaré aquí la mas reciente. Es del profesor Hinojosa quien tuvo 
la bondad de remitírmela con las ciento y tantas moscas que de ella' 
recogid. Me parece muy interesante y dice así: 

Observación de un caso de invasión de Sa mosca 
hominívora 

"25 de Junio de 1873.—T. T.. de 45 años de edad, de tempera-
mento linfático, de oficio sastre, vino á consultarme y dice: que el 
22 de este mes viniendo por la calle del Teatro sintió un golpe en 
la alarde la nariz derecha, que le pareei& que una mosca le habia da-
do un tope: que entonces se acordó" que hay moscas que éohangüi' 
sanos en las narices y que le dió miedo: que se fué á su casa, que 
se titiló las narices para estornudar é hizo sorbetorios de agua fria; y 
como en el moco que arrojó nada hubiera que le llamara" la aten-
ción se tranquilizó: que en íos dias 23 y 24 nada sintió, hasta ano-
che que comenzó á sentir una comezon molesta que no lo dejó dor-
mir y que le ha salido aguadija sangrosa: que ahora siente mu-
cho ardor, que la comezon ha aumentado; y que le parece que le 
anden animales y le pican. 

Examinada lajnariz á buen'á-luz nada pude ver que me revelara 
la existencia de larvas; mas como puede ser muy bien que se trate 
en éstese asorde una invasión de Ja mosca hominívora, y la prescrip-
ción que pensé hacerle no es peligrosa, procedí desde luego á hacer-
le tomar inhalaciones de cloroformo repetidas cada hora sin que lle-
garan á producir la anestesia, y le mandé hacer inyecciones de co-'" 
cimiento de cebadilla. 

— 1 W 
Dia 26.—El enfermo pasó mala noche, la nariz está inchada y 

algo roja, la inchazon se estiende á la mejilla derecha y á los pár-
pados del mismo lado, han salido 13 larvas, el mayor número pe-
queñas, muchas muertas y pocas de ellas vivas, no hay reacción fe-
bril, el escurrimiento de la nariz es fétido y abundante. No cabe 
ya duda sobre la naturaleza del mal. Le hice la misma prescrip-
ción del dia anterior, y le mandé estar á dieta de puro atole. 

Dia 27.—Muy mala noche, la inflamación ha hecho progresos, 
han salido 117 larvas la mayor parte muertas, muchas de ellas pe-
queñas, el enfermo dice: "Los gusanos me están comiendo vivo." Pres-
cripción: cocimiento de cebadilla una libra, Kreosote una dracma, 
mézclese. Item. Agua de gondron una libra, espíritu de trementi-
na una dracma, mézclese. Mandé hacer estas inyecciones alternati-
vamente, y que se siguieran haciendo las inhalaciones de clorofor-
mo como ántes. Dieta, atole. 

Dia 28.—Mala noche, no han salido larvas, mejilla abultada, pár-
pados derechos tan hinchados que es imposible separarlos' escurri-
miento abundante, no hay calentura ni dolor de cabeza, la frente 
cerca de la raiz de la nariz está también inchada. Prescripción: la 
misma del dia anterior, y además fomentaciones de cocimiento de 
flor de saúco. 

Dia 29.—Muy mala noche, cara muy inchada, piel de la mejilla 
y de los párpados muy tirantes, no han salido larvas, ha habido una 
pequeña hemorragia, mucha fetidez, escurrimiento abundante, las 
inyecciones de agua con Kreosote y las inhalaciones de cloroformo 
le arden mucho. Prescripción: inyecciones abundantes de agua fria, 
de agua fenicada y de cocimiento de malvas alternativamente y fo-
mentaciones á la cara de cocimiento de flor de saúco. Dieta, atole. 

Dia 30.—El mismo estado del dia anterior, y además inflamación 
de la garganta, salivas sanguinolientas, dificultad de tragar, pude 
sacar con las pinzas 20 larvas de la nariz casi en perfecto estado de 
desarrollo. Prescripción: la misma del dia anterior. Dejé en la casa 
las pinzas para que sacaran las larvas que se pudieran. 

Dia I o de Julio.—El mismo estado de ayer, cerca del lagrimal 
del ojo derecho y bajo el párpado inferior se perciben gusanos de-
bajo de la piel, hice una pequeña incisión y por ella extrage mu-
chas larvas en perfecto desarrollo, por la nariz salieron en gran número, 
de modo que en todo el dia se recogieron 93, las cuales coloqué en 
una caja de cartón de una cuarta de largo con tapa de vidrio. Pres-
cripción: la misma del dia anterior. 

Dia 2.—Mejor noche, el enfermo durmió algo, han salido gusanos 
por la incisión hecha ayer, por una oradacion que ellos hicieron en 
el dorzo de la nariz y por la abertura natural de este órgano. El 



—12— 
mismo tratamiento, se han recogido hoy cincuenta y cuatro larvas, 

lde las cuales treinta y dos se pusieron en la caja en que están las 
de ayer de modo que son 125. 

Dia 3.—El mismp estado del dia anterior, noté movimiento de 
gusanos bajo la piel del párpado superior derecho; hice una incisión 
y saqué algunas larvas, también pudieron sacarse muchas de las 
otras aberturas y por la ventana de la nariz, en este dia se recogie-
ron 115 . La agua que se inyecta por la nariz sal« por'todas las aber-
turas. Prescripción: la misma del dia anterior. 

Dia 4.—Alivio notable, buena noche, inflamación muy dismi-
nuida, dice que siente algunas mordidas de los gusanos, de los cuales 
solo han salido fcoy seis. Prescripción: la misma del dia anterior. 
Dieta: caldo, sopa y atole. 

Dias 5 y 6.—Nada de notable sino es el alivio creciente. 
J ) i a 7 _ Sigue el alivio, no han salido larvas-, supuración abun-̂ -

dante, el enfermo abre el ojo, pero dice que no ve con él, el globo 
ocular está desviado hácia afuera, como si la inserción del músculo 
recto interno estuviera destruida, han salido dos pequeñas láminas 
huesosas. Prescripción: inyecciones de cocimiento de quina. 

j}¿a 8.—Muy aliviado amaneció el enfermo, se levantó, las aber-
turas comienzan á cicatrizarse. Prescripción: la del dia anterior, 
además un pedazo de pollo. 

Dia 9.—Todo como ayer. Las 125 larvas que se depositaron en 
í a caja en los dias 1 . ° y 2 de este mes, fueron desde entonces coloca-
das en un cuarto bien ventilado, la temperatura es muy caliente 
(30.° t. c ), habiendo hecho en la caja unos agujeritos con una lesna 
para que se renovara el aire. Las larvas no maduras son blancas, 
las bien maduras son amarillas rojizas. Las que están en la caja 
como á las tres horas comenzaron á encogerse y á secarse su piel, 
pasando del amarillo rojizo al morado y mas tardé al negro, á las 30 
horas estaban ya bien secas, duras y negras, es decir, estaban ya en 
estado de pupas. Hoy dia 9 se abrieron algunas pupa* por la extre-
midad cefálica y de ellas salieron moscas pardo-descoloridas, mo-
jadas y con las alas pegadas al abdomen, salieron andando y como 
saltando, comenzaron por limpiarse la cara con las patas delanteras^ 
despues se limpiaron todo el cuerpo, y por fin, se despegaron con 
gran cuidado las alas, y estuvieron aptas al vuelo, comenzaron á 
tornar un color entre verde y azul y 4 adquirir el brillo metálicoj 
hasta el tercer dia llegaron á tener el hermoso color azul que les es 
propio. 

Dia 10.—El enfermo está cada vez mejor. Prescripción, la misma, 
del dia anterior. Hoy han nacido la mayor parte de las pupas de 
la caja, moscas iguales á las de ayer. 
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'Dia 11.—El enfermo bien. Hoy nacieron Jas últimas moscas.. 
Dias 12, 13, 14 y 15.—El enfermo está en convalecencia. Hká 

'muerto algunas moscas de hambre, las demás vuelan buscando sa-
lida. Introducidas una gotas de clórc/foriño 'por uno de los agujero^ 
dé la caja, las moscas se a'lbóró'taróñ volando y zumbando terrible-
mente, haciendo maromas y corñenzando á. caer muertas con las 
alas fuertemente echadas hácia abajó y hácia delante. Se sacaron 
de la caja 113 moscas muer:tas y püpas que rio :han producidó 
:nada. v . 

Dia 19.—El enfermo está bueno. El ojo fuertemente desviado 
liácia afuera, la córnea limpia, el iris poco movible, nada vé. Ha que-
dado una amaurosis. La nariz quedó hundida y en el dorzo una, 
cicatriz algo plegada. Las pupas que se sacaron de la caja el diá. 
15 permanecen en el mismo estado, sin duda están muertas. 

Monterey, Julio 20 de 1873 — Tomás Hinojosa 

No es fácil creer que en'é1! sujeto de esta observación el 
simple tope, que dice que le dió la mosca en la ala de la nariz, fuerá 
bástante para dejarle mas de cuatrocientas larvas en las fosas 
'nasales: es mas fácil pensar que ^este hombre habla, dorftiido de di& 
expuesto á la luz y por consiguiente á disposisíón de las mos-
cas, y que fe entrarian y sáldrian algunas de ellás. No ha mucho 
'tiempo que vi morir, engusáñádás las narices, á Una señora de mas 
de 80 años, que viviendo junto á una carnicería, á la que acudían 
millares de moscas, tenia la costumbre en los meses de calor, dé 
dormir siesta frente á una ventana abierta y á toda luz, sin cuidar-
se de las moscas que en grandísimo número la circundaban. 

No conozcó mas medio de preservarse de 'tan dañino insecto que 
huir de él: no dormir de dia expuesto á la luz y retirarse pronto de 
los lugares que abundan en moscas, por qu,e la hominívora comun-
mente anda junta'clón las domésticas. 

Cuando se sienta en lo profundo de las fosas nasales hozmigueo, co-
mez'on y ardor es conveniente hacer pequeñas y repetidas inñalació-
nes de cloroformo, c inyecciones despues con un cocimiento de ce-
badilla frió. , • . 

Monterey, Julio 25 do 1873; J. E. G. 
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